
		
			[image: 9788408232544_epub_cover.jpg]
		

	
		
			Índice

			
				Portada
			

			
				Portadilla
			

			
				Dedicatoria
			

			
				Cita
			

			
				Capítulo 1. 1819
			

			
				Capítulo 2. Raquel
			

			
				Capítulo 3. El paciente de la 206
			

			
				Capítulo 4. El primer encuentro
			

			
				Capítulo 5. ¿Quién es Ojos Muertos?
			

			
				Capítulo 6. Mira debajo de la cama
			

			
				Capítulo 7. Se pega como un chicle
			

			
				Capítulo 8. Pegajosa
			

			
				Capítulo 9. La llamada
			

			
				Capítulo 10. El visitante nocturno
			

			
				Capítulo 11. Pasos desnudos
			

			
				Capítulo 12. Oigo respiraciones de noche, hijo
			

			
				Capítulo 13. Alma en pena
			

			
				Capítulo 14. Conversaciones de madrugada
			

			
				Capítulo 15. El hotel Lagos
			

			
				Capítulo 16. ¡Ya está aquí!
			

			
				Capítulo 17. Puertas abiertas y liberación
			

			
				Capítulo 18. Joaquín
			

			
				Capítulo 19. El tiempo no lo cura todo
			

			
				Capítulo 20. Llamada y visita
			

			
				Agradecimientos
			

			
				Biografía
			

			
				Créditos
			

		

	
		
			Gracias por adquirir este eBook

			
Visita Planetadelibros.com y descubre una
nueva forma de disfrutar de la lectura


			
				
					
				
				
					
							
							
¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!

							Primeros capítulos
Fragmentos de próximas publicaciones
Clubs de lectura con los autores
Concursos, sorteos y promociones
Participa en presentaciones de libros


								[image: ]


						
					

					
							
							Comparte tu opinión en la ficha del libro
y en nuestras redes sociales:


								[image: ]    
								[image: ]    
								[image: ]    
								[image: ]    
								[image: ]    
								[image: ]
							

							
Explora      Descubre      Comparte


						
					

				
			

		

		
			
			

		

	
		
			Ojos muertos

			

			Verónica Vázquez

		

		
			[image: ]

		

	
		
			 

		

		
			Para Diego. El hombre de los ojos azul cielo. El amor de mi vida y apoyo en esta aventura.

			Para Gema, Eva, Luis y Esther. Amigos que me conocen bien y cómplices desde que empecé esta obra.

			Para la niñita de mis ojos

		

	
		
			 

		

		
			Enciende rápido la luz, Ojos Muertos quiere cenar.

		

	
		
			Capítulo 1

			1819

			¡Asesino de niños! ¡Asesinooo! Las gentes del pueblo rodeaban al hombre que tenía una soga abrazando su cuello. Estaban en medio de la plaza en un lugar perdido de Asturias. Era un gélido 10 de noviembre de 1819. Se decía por el pueblo que ese hombre practicaba la brujería y la magia negra, y que los niños que mataba eran para rituales satánicos. La sangre de inocentes en esos rituales era muy codiciada.

			El acusado era herrero. Un hombre rudo y solitario con aspecto desgarbado. Nunca creció ni un solo pelo en su cabeza. Cuando le preguntaban su nombre jamás contestaba. Había llegado de otras tierras hacía años. Le llamaban simplemente «herrero». Tenía graves problemas de asma que le afectaban en su vida. Los habitantes del pueblo sabían cuándo se acercaba, por su respiración forzada y chirriante. El herrero pensaba que con magia negra se curaría, pero lo único que consiguió fue perder el juicio y empezar la masacre.

			Comenzaron a desaparecer niños de sus hogares de noche. Nadie se explicaba lo que estaba pasando. Solo desaparecían los niños que estaban enfermos con décimas de fiebre en sus camitas. Una madrugada, un vecino salió tarde de la taberna con unas buenas jarras de cerveza en su estómago. Reparó sorprendido en cómo el herrero llevaba en los brazos un bulto que se le escurrió en el suelo. Se acercó sigiloso a observar más de cerca. Era un niño vestido con su pijama. El herrero volvió a levantarlo y lo introdujo en su casa. Escuchó al pobre niño llamar atemorizado a sus padres. El vecino asustado alertó a todo el pueblo. Entraron a la fuerza en la casa del herrero con palos y rastrillos. Lo que vieron dentro fue aterrador. El niño que había secuestrado estaba colgado boca abajo, sujeto de los pies con unas cadenas negras. Caía sangre de una herida abierta de su tripa en una cuba de madera; estaba desangrándose. Había otros cubos grandes alrededor; estaban manchados de sangre. Encontraron una puerta entreabierta que conducía a una habitación cubierta de sal. Debajo de una lona blanca salada yacían los cuerpos de otros niños. Algunos estaban ya momificados. Todos tenían una herida abierta en sus tripas a la altura del ombligo.

			Descolgaron al pobre Agustín con un hilo de vida y lo sacaron de esa habitación del mal. Lo llevaron corriendo a la casa de Federico, un médico que vivía cerca. Los padres no podían aguantar la angustia de ver a su hijo moribundo.

			Atraparon al asesino, que se había escapado por una ventana trasera. Le dieron una paliza hasta dejarlo inconsciente. Decidieron juzgarlo ellos en la plaza. Querían hacer justicia y lo harían al día siguiente tan pronto amaneciera. No querían esperar más.

			El asesino, del que no se supo nunca su nombre, les advirtió amenazante antes de ser colgado:

			—¡Juro que volveré para mataros a todos!

			A los pocos segundos su cuerpo empezó a balancearse sin vida. Ante el estupor de las gentes, los ojos del asesino se tornaron blancos, sin pupila. Totalmente abiertos. Como si mirara fijamente. Denotaban amenaza. El hombre que lo colgó decidió tapar su cabeza con un saco en el momento en que un relámpago encendió el cielo nublado. Empezó a llover abruptamente.

			Alguien escribió con el dedo «ojos muertos» en esa tela que cubría su cabeza. Lo hizo con la sangre de un cerdo que se había sacrificado esa semana para hacer chorizos y morcillas.

			Lanzaron su cuerpo a una fosa apartada del pueblo. Era donde tiraban la basura y los restos de animales y entrañas. El hedor resultaba inaguantable. Escupieron encima con desprecio y maldijeron el cadáver. Quemaron todo lo que había en esa fosa. Ardió durante horas hasta tornarse todo cenizas.

			Agustín, el niño al que salvaron, se volvió callado e introvertido. Él no quería salir de casa ni siquiera para ir al colegio con sus amigos. Cada vez estaba más asustado. Hablaba del hombre flaco y huesudo con un saco en la cabeza. Decía que olía muy mal y que respiraba muy fuerte.

			Los que enfermaban acababan muriendo y las gentes decidieron abandonar ese pueblo. Incluido Agustín con sus padres. Todos pensaban que el herrero, Ojos Muertos, había vuelto de esa fosa.

		

	
		
			Capítulo 2

			Raquel

			En la actualidad

			Raquel era una mujer muy escéptica. No creía en nada relacionado con el mundo de la parapsicología. Pero ese frío enero en Madrid pasaría algo en su vida que le haría cambiar de mentalidad, dándole una visión y una percepción más amplia del mundo.

			Desde ese momento jamás volvería a dormir tranquila sin tener un interruptor de la luz pegado a ella que le diera un poco de seguridad. Aun así, al cerrar los ojos, aguzaba los oídos por si escuchaba en la noche esa respiración profunda. Quería olvidarse, pero eso se le quedaría grabado a fuego. No volvería jamás a ese hospital donde moraba Ojos Muertos. Ignoraba que la maldición ya estuviera extendida.

			Ella era una mujer con carácter. Le gustaba decir las cosas bien dichas. No se amilanaba por nada. Lo único que le daba miedo era la enfermedad y el dolor. Le gustaba quitar importancia a todo para ser más feliz. Era de las que pensaban que todo tenía arreglo menos la muerte. No era especialmente guapa, pero tenía ese algo que llamaba la atención en las distancias cortas. Quizás una personalidad atrayente.

			Raquel tenía el pelo negro y rizado. Pero no le gustaba. Habría querido tenerlo liso y rubio. Casi lo prefería blanco del todo. Le daban envidia esas chicas de pelo lacio. Se pasaba la plancha, pero le duraba liso muy poco. Cada vez notaba que se lo quemaba más. Al final dejó que su pelo tomara su forma natural, rebelde y resignada.

			Si algo tenía bonito eran sus ojos azules y, cuando los destacaba con el perfilador, llamaban mucho la atención. Sabía sacarse partido.

			Los fines de semana le gustaba salir de fiesta con taconazos y minifalda con su amiga Adriana. Sabía combinar bien la ropa. Se sentía sexi. Contaba con 35 años a sus espaldas, pero parecía mayor. Nunca se preocupó de echarse ninguna crema en la cara y las arrugas en la frente afloraban con descaro.

			Durante los últimos años no había conseguido tener una pareja en condiciones. Todos los hombres que conocía le duraban una noche. Hacía como que no le importase, pero, en el fondo, deseaba encontrar a alguien especial que le hiciera sentir única.

			Aunque vivía en Madrid desde hacía muchos años, había nacido en Navarra. Estaba cansada de tanto coche y tanto ruido. Quería que, en su nueva etapa, su entorno fuera más tranquilo. Más verde. Pensaba que todo llegaría. Paso a paso.

			En enero de aquel año en el que empezó su pesadilla, salía del súper de comprar algo de charcutería y pan para hacerse unos bocadillos. No le apetecía ponerse a hacer de comer. Estaba muy cansada después de trabajar limpiando en varias casas. No paraba. Tenía las manos cuarteadas de tanto producto de limpieza.

			Sabía que tenía que llevar guantes, pero muchas veces, con las prisas, olvidaba ponérselos. Luego se daba crema y se calmaban un poco. Tenía una sensación de calor y ardor en sus manos que siempre aliviaba por las noches con paños de agua fría y crema fresca.

			Estaba absorta en sus pensamientos y en toda la ilusión que le hacía marcharse a Navarra. Una prima suya que vivía allí quería colocarla de dependienta en su tienda de ropa. Lo haría cuando una de sus chicas cogiera la baja por maternidad. Raquel estaba encantada de dejar la lejía de una vez. Permanecía a la espera de que la llamara su prima Luisa para decirle cuándo podía empezar. Navarra le gustaba para comenzar una nueva vida.

			Sin embargo, ese accidente truncaría sus planes ese año, pero le abriría la mente.

			No se dio cuenta de que pasaba un coche a toda velocidad. Fue todo muy rápido. Cuando abrió los ojos estaba en la UCI en un hospital de Madrid. Estuvo allí unos días hasta que decidieron bajarla a planta. A la habitación 204.

			Raquel siempre fue una mujer fuerte que se reponía rápido de todo. Se curaba muy pronto. Incluso era raro que cogiera alguna gripe. Era una persona muy sana, aunque no sería por su alimentación basada en bocadillos, pizzas y pastas. Odiaba la fruta y el pescado. El chocolate no podía ni verlo, porque le levantaba granitos en la cara.

			Su hermana Tina y su mejor amiga, Adriana, a la que conocían de toda la vida y era como una hermana más, estaban con ella. Sus padres no llegarían hasta el día siguiente. Venían de pasar dos semanas en Inglaterra. Se llevaban muy bien los dos, eran uña y carne.

			Raquel deseaba encontrar un compañero de viaje así. Ya estaban mayores, aunque mentalmente eran unos jovenzuelos.

			—¿Pero en qué pensabas, hermanita? ¡¿En qué coño pensabas para no ver venir ese coche que casi te mata?! —dijo Tina levantando la voz. Estaba enfadada y asustada.

			Tina era preciosa. Muy distinta a su hermana Raquel. Era morenita de piel. Unos grandes ojos verdes y pelo negro lacio. Pero nunca se echó un novio formal. Tenía ya 38 años y Raquel no la veía muy interesada en cambiar su estado de soltera. Tina decía que, para los idiotas que había, que no perdía el tiempo.

			Su hermana tenía mucho carácter, pero no tanto como Raquel. Lo que le gustaba a Tina era todo lo relacionado con el esoterismo. Sabía leer las cartas y acertaba mucho. Las echaba a menudo para su entorno y para ella misma.

			—Vi en las cartas que venía algo malo. Una sombra de amenaza. Debe ser esto. Tu accidente. Salían muchas espadas —dijo pensativa.

			—Tina, no me apetece discutir. No tengo fuerzas. No sé en qué estaba pensando. Estaba distraída. Como tú, supongo. Muchas veces te he parado cuando ibas a cruzar en rojo. No me des la brasa, ¿de acuerdo? —le espetó tajante a su hermana.

			—Vale, tranquilas las dos, por favor. No empecéis —les rogó Adriana. Ahora estaba mucho más tranquila al ver a su amiga fuera de peligro y con fuerzas para contestar. La misma película de siempre. Peleaban y, a la vez, se entendían mucho.
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